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Cada vez con más frecuencia se publican rankings de despachos, informes de rentabilidad, 
estudios comparativos de productividad, y análisis económicos del sector legal. Estos 
esfuerzos —útiles y necesarios para entender el contexto competitivo— tienden a generar 

facturación media por profesional, rentabilidad por socio... Sin embargo, en esta carrera de 

competitiva, sino por construcción interna. Como siempre, la clave de la mejora organizativa 

como punto de partida de toda transformación rentable y sostenible en los despachos de 
abogados.

herramientas de automatización, bases de datos, sistemas de gestión documental o 

de la organización, su impacto real 
depende —en última instancia— del 
uso que hagan de ellas los abogados. 

no sustituye la responsabilidad, el foco, 
la autogestión o la claridad en la 

Aunque en lenguaje común se usan 
como sinónimos, en gestión se 

el menor uso de recursos—. La 

puede construirse sobre una base 

cualquier modelo operativo se vuelve 
inestable.

profesionales del conocimiento. Su 
rendimiento no depende de 

del desempeño intelectual, actitudinal 
y técnico de sus abogados. La unidad 
productiva básica es el profesional. Por 

La clave de la mejora

suele encontrarse mirando
dentro y no solo fuera.

activo principal —el talento concreto de sus abogados— es irrepetible. Imitar prácticas de 
terceros puede servir de referencia o inspiración, pero no sustituye la necesidad de diseñar 
una estrategia propia, coherente con la singularidad de ese activo.

Estas dimensiones (Pablo Maella, IESE, 2010), no son solo atributos individuales, sino también 

A continuación se desarrollan brevemente haciendo también referencia a las conductas clave 
que permiten activar cada una de ellas.

Responsabilidad Individual. La responsabilidad es el motor de arranque de la 

compromiso con los resultados, más allá de la circunstancia o de la supervisión 

vulnerable. Por el contrario, cuando cada profesional actúa como autor de su 

Capacidad técnica y autodesarrollo. La capacidad no se limita al 
conocimiento técnico acumulado. Es el alineamiento entre 
habilidades disponibles y exigencias del puesto. Un profesional 

problemas que se le plantean. Pero además de poseer talento, es 

Autogestión y delegación efectiva. La autogestión es la capacidad de dirigir el propio 

con la autorrealización profesional. Un abogado que se autogestiona no solo cumple con 
sus tareas, sino que decide cómo las aborda, cuándo y con qué recursos. Para que emerja 

Un entorno hiperjerárquico, sin espacio de decisión ni feedback claro, anula esta variable. 
Cuando un despacho permite que sus abogados participen en la toma de decisiones 
sobre su propio trabajo, promueve una cultura más humana y productiva, donde se 

incluso el cambio de entorno profesional. 

Actitud ante la suerte. La suerte existe. Lo 
inesperado, lo externo, lo incontrolable 
afecta a cualquier proceso. Pero la actitud 

existiera, pero evalúa reconociendo su 

atribuirse éxitos inmerecidos o culparse 
por fracasos inevitables. En clave de 
gestión, este realismo permite separar 
causalidades, mantener aprendizajes 
correctos y sostener el esfuerzo incluso 

evita caer en el lamento estéril. La mejor 
estrategia frente al azar es actuar con 
serenidad, aprender siempre, y no 
instalarse en la queja.

proceso deliberado de eliminar lo 
innecesario y centrar los 
esfuerzos en lo esencial. En 
entornos profesionales complejos 
como el legal, esta capacidad es 

información, variables y actores. 
La complejidad es inevitable, pero 

implica priorizar tareas, eliminar 
fricciones, cuestionar rutinas, 
redactar con claridad, diseñar 
procesos más ágiles y buscar 
constantemente formas más 
limpias de entregar valor.

Automotivación y esfuerzo sostenido. La 
automotivación es la voluntad de actuar con 

toca, aunque no haya un impulso inmediato. En 

exigentes y rutinarias, esta actitud es la que 
separa al buen profesional del cumplidor 

mantener el esfuerzo, tener ambición 
profesional, buscar sentido en lo que se hace, y 

bien, sino hacer lo necesario para poder 

transparencia, retribución coherente y 
trayectoria profesional clara.
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Estas variables no solo afectan al 

directamente conectadas con los 
principales indicadores económicos 

apalancamiento y utilización— son 

personal de los profesionales. El 
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valor depende de la calidad del trabajo 

utilización se incrementa cuando el 
abogado se autogestiona, prioriza 

leverage es solo viable si el socio 
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Cada una de estas variables puede gestionarse y pueden integrarse en la estrategia de 
talento, en el diseño de carrera, en los procesos de selección, en los sistemas de 

que tiene más horas facturadas, sino el que logra que sus abogados trabajen con 

Este artículo ha sido tomado 
de Vozpópuli. Si deseas leer 
más, haz clic aquí

https://blackswanconsultoria.com/abogados-y-eficacia/

